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2022, ¿El mundo en postpandemia?
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El capitalismo global cierra el año 2021 con una de las mayores crisis que ha experimentado
la humanidad en su historia moderna, tanto por el volumen de personas involucradas en la
pandemia del coronavirus —con más de 5 millones de muertes, casi 25 millones activos y un
total de cerca de 280 millones a lo largo de casi dos años de esa enfermedad— como por
presentarse en las inmediaciones de una de las crisis más agudas y profundas que ha
experimentado el sistema capitalista en su actual fase histórica de decadencia.

Los  grandes  ganadores  y  beneficiarios  de  la  pandemia  del  coronavirus  han  sido  los
gigantescos  monopolios  occidentales  que  acaparan  las  vacunas,  poseen  en  propiedad
privada el complejo industrial tecnológico-farmacéutico-industrial-mediático y dominan el
mundo subdesarrollado y dependiente bajo la férula de su propiedad intelectual e industrial
que se han rehusado a socializar para permitir que pueblos, países pobres y comunidades
de América Latina, Asia y África, accedan a los dispositivos vacunales para proteger a sus
poblaciones como insistentemente ha demandado la  Organización Mundial  de la  Salud
(OMS). Por el contrario, la mayoría de esos monopolios lucran con los insumos médicos
ligados  a  las  vacunas  con  el  fin  de  acumular  capital  y  obtener  beneficios  bajo  la  lógica
imperante de la  venta de mercancías a precios de mercado para ser  usufructuadas y
consumidas  por  quienes  tengan  capacidad  monetaria  para  pagar  (sean  individuos  o
gobiernos).

Hay que insistir reiteradamente que la crisis capitalista no es producto de la pandemia del
coronavirus, como han pregonado los principales medios hegemónicos de comunicación
lidereados por los poderes occidentales, sino que, por el contrario, dicha enfermedad no
hizo sino profundizar la ya de por sí crisis capitalista que venía del periodo anterior, por lo
menos,  desde  la  crisis  estructural  y  financiera  de  2008-2009,  la  cual  tuvo  algunas
recuperaciones breves, pero dentro de una aguda tendencia a la caída que se pronunció, de
manera exponencial, durante los años 2020 y 2021, provocando fuertes caídas del empleo
productivo,  incrementando  y  extendiendo  el  trabajo  precario,  la  superexplotación,  la
informalidad, los despidos masivos por las empresas como una forma de resarcirse de la
crisis y mermando los ingresos y salarios de los trabajadores.

El  panorama  internacional  para  2022  no  puede  ser  más  complejo,  abigarrado  y
contradictorio como es el hecho de que la mayoría de los expertos y proyecciones, plantean
que, en ese año, se estará desarrollando una cuarta ola de la enfermedad del coronavirus
comandada por la nueva cepa llamada Ómicron (también denominada: B.1.1.529 del SARS-
CoV-2),  que  ya  se  ha  instalado  en  más  de  140  naciones  del  planeta  afectando
drásticamente a las poblaciones, a los países, a las comunidades, a las personas y a las
economías.  Ya se están produciendo cierres o restricciones de diversa naturaleza (por
ejemplo: cancelación de cientos de vuelos) en algunos países europeos como Holanda,
Francia, España o Alemania ante la expansión del patógeno y países que ya habían obtenido
cierta  mejoría  y  control  de  la  pandemia  como  Argentina  cuyo  gobierno  anunció  la
ampliación de la emergencia sanitaria hasta finales de 2022. Solo gobiernos de países como
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México  o  Colombia  se  empeñan en disminuir  —e ignorar— el  riesgo y  el  peligro  que
representa Ómicron y se reúsan a adoptar medidas drásticas para contenerlo.

Las corrientes negacionistas insisten en que no es necesario tomar vacunas, ni medidas
como el uso del cubrebocas o la sana distancia, esgrimiendo todo tipo de argumentos
falaces  lo  que  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  exacerbar  los  efectos  perniciosos  de  la
enfermedad. Países como México, Brasil, Colombia o, incluso, los propios Estados Unidos
—con un promedio diario de 100 mil nuevas infecciones —73% de las cuales corresponden a
Ómicron— y más de mil muertos a causa de la Covid-19— permanecen sin las medidas
adecuadas dejando que sea la pseudo tesis de la criminal «inmunidad de rebaño» y, por
supuesto, el  mercado capitalista, quienes «resuelvan» el  problema de la expansión del
coronavirus.

En el contexto de la crisis capitalista signada por la fuerte caída de las tasas de crecimiento
económico promedio,  causada por la  baja de la  tasa media de ganancia — fenómeno
responsable del dislocamiento de las inversiones a la esfera del capital ficticio sin lastre en
la producción y en la riqueza —; el enfrentamiento entre las grandes potencias (Estados
Unidos, Chima, Rusia, Irán, Corea del Norte) en los puntos calientes del planeta (Ucrania,
Siria,  Yemen,  Palestina,  Venezuela  o  Nicaragua)  que  tiende  a  intensificarse  en  las
inmediaciones  de  una  cada  vez  más  evidente  crisis  de  supremacía-hegemonía  del
imperialismo norteamericano que no admite que el siglo XXI está constituido por un mundo
basado en relaciones internacionales multilaterales y policéntricas; que ha dejado atrás del
carcomido  y  obsoleto  «unilateralismo»  norteamericano  de  finales  del  siglo  XIX  y  del  XX,
junto  con  su  «excepcionalismo»  de  que  hicieron  gala  y  mofa  durante  décadas  sus
intelectuales orgánicos, la burguesía norteamericana, sus empresas transnacionales y su
burocracia  política  acorazada  en  los  partidos  dominantes,  demócrata  y  republicano,  fieles
representantes  del  capitalismo  norteamericano  en  decadencia  que  en  la  actualidad
experimenta una de las más graves crisis económicas y sociales, expresada en la escasez
de mano de obra, en el menor inventario de productos, la interrupción de las cadenas de
suministro  y  el  desabasto  que  padece  la  nación  y,  por  consecuencia,  en  el  inusitado
aumento de la inflación interanual de 6.8% en 2021, no vista desde noviembre de 1990, con
cargo  especialmente  en  los  productos  que  conforman  la  canasta  básica  (alimentos,
vivienda, energía, salud, educación, transporte, entre otros) y que demanda la mayor parte
de la población.

Según informes oficiales del gobierno norteamericano, la crisis ha alcanzado a los Bancos de
Alimentos que resultan insuficientes para satisfacer la creciente demanda alimentaria de la
población en el contexto en que sus precios se han duplicado en el último año, en parte,
debido  a  la  insuficiencia  de  oferta  derivada  de  la  hipertrofia  de  las  cadenas  de  valor  en
puertos, carreteras y fábricas, así como por la falta de mano de obra y de transportes que
distribuyan en tiempo y forma las mercancías. De tal manera que, en 2020, alrededor de 60
millones  de  personas  tuvieron  que  recurrir  al  sistema  de  beneficencia  alimentaria  ante  la
carestía que ha duplicado o triplicado sus precios sin ninguna regulación por parte de un
Estado capitalista  estructurado para  atender  y  defender,  en  primerísima instancia,  los
intereses de la burguesía y de los grandes capitalistas que operan dentro y fuera del país. El
resultado es desastroso para las mayorías populares: han aumentado las deudas familiares
en 2021, el costo de los préstamos hipotecarios para la adquisición de vivienda, la compra
de automóviles y para préstamos a los estudiantes, así como las deudas de las tarjetas de
crédito por impagos y/o por aumentos de las tasas de interés.

Difícilmente los palangristas a sueldo del sistema logran ocultar la existencia de anaqueles
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vacíos en los supermercados estadounidenses, las colas cada vez más largas para conseguir
los productos de primera necesidad y la escasez que amenaza el sustento de las familias.
Por  supuesto,  prefieren  trasladar  esas  imágenes  negativas  como  si  no  ocurrieran  en  «the
best of  all  possible worlds» (USA),  sino en otras latitudes,  por ejemplo,  en Venezuela,
Nicaragua, Cuba, o en cualquier otro país que no sea del agrado de los personeros que
comandan el poder político y mediático de Washington y no se encuadren en su llamada
«Doctrina Monroe». Como se sabe, la respuesta han sido las agresiones bajo la forma de
«sanciones», golpes de Estado, bloqueos y amenazas constantes de intervención militar con
el  objetivo de doblegar  a  esas naciones y  apoderarse de sus  recursos naturales  para
ponerlos al servicio de la acumulación de capital y de su enfrentamiento geoestratégico con
las potencias emergentes en el espacio internacional.

La pandemia del coronavirus, dada a conocer por vez primera, por el gobierno chino en
diciembre de 2019, ha servido de aliciente —y de pretexto— al gran capital internacional
para reestructurar  la  mermada economía mundial  prepandemia y  darle  un nuevo giro
al  capitalismo  del  desastre  (Klein)  y  de  la  vigilancia  (Zuboff)  sustentado  en  lo  que  se  ha
denominado revolución 4.0 o revolución digital, que tiene en la inteligencia artificial su hilo
conductor. Es el boom y expansión de las plataformas virtuales, de la red de internet con
sus algoritmos, y sus cajas infinitesimales de información (Big Data), las redes sociales y los
teléfonos inteligentes, el  aprendizaje automático de las máquinas, las fábricas digitales
conectadas a través de ordenadores dirigidas por las gerencias empresariales, el diseño en
triple dimensión, la conexión «inteligentes de las cosas» (Internet de las cosas) y la difusión,
en tiempo real, de hechos y acontecimientos que ocurren en el mundo.

Todo ello está diseñando una nueva división internacional del trabajo y del capital que
pretende superar la crisis del «modelo toyotista» de origen japonés que se extendió luego
del agotamiento y entrada en crisis, a mediados de la década de los setenta del siglo XX,
del  anterior  fordismo-taylorismo  de  producción  en  masa.  El  nuevo  paradigma,
presumiblemente  sustentado  en  la  inteligencia  artificial,  tiene  por  objetivo  incrementar  la
explotación de la fuerza de trabajo, tanto psíquica como física, elevar la productividad social
del  trabajo  con  cargo  en  la  superexplotación  de  la  fuerza  de  trabajo,  combinando
preferentemente  intensificación  con  bajos  salarios,  tanto  en  el  capitalismo  dependiente
como en el avanzado e intentar resarcir la caída de la tasa media de rentabilidad en un nivel
que posibilite la acumulación de capital, sea en la esfera productiva o en la del capital
ficticio que sigue siendo hegemónico en sociedad contemporánea.

Esta es la base estratégica y geopolítica de la actual rivalidad y ofensiva (de principio
diplomática y comercial) del imperialismo estadunidense, que comanda las tropas de la
OTAN, contra el gigante asiático y Rusia, las dos potencias capaces de responder, incluso en
un eventual escenario nuclear, a dicha ofensiva en caso de que la cada vez mermada
potencia estadunidense, comandada por un presidente imperial que confunde a Putin con
Donald Trump o a este con Obama, decida dar el primer paso de la agresión militar.

Pero, al parecer todo esto tendrá desenlace en 2022, tanto a nivel de las luchas de clases
en el plano internacional, global y nacional, como en la trayectoria que adopten las grandes
encrucijadas  y  tendencias  contradictorias  —  como  la  hecatombe  migratoria  que
experimentan las naciones expulsoras de fuerza de trabajo — marcadas por la prevalencia y
profundización de la crisis global del capitalismo mundial, de la irrupción de la cuarta ola de
la pandemia del coronavirus bajo la cepa del Ómicron, o de cualquier otra modalidad que
surja en el trascurso de las próximas semanas o meses, y de la cada vez más intensa
confrontación entre las grandes potencias.
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